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Introducción

Las dos reflexiones que en éste modulo os presentamos (recordad sin carga do-

cente) están escritas exclusivamente para esta asignatura y tienen la finalidad

de convertirse en una invitación explícita para que empecéis a explorar qué es

lo que entendemos por Psicología Comunitaria.

Así, en el primer punto, “Psicología Comunitaria: un mapa de bolsillo con seña-

lamiento de puntos que hay que visitar”, la profesora Maritza Montero se pre-

gunta –en voz alta– y, al mismo tiempo, también os pregunta cuáles han sido

los contextos de origen de la Psicología Comunitaria, cuál ha sido su evolución

y cuáles son los temas y problemas actuales de esta disciplina. Este apartado está

escrito con la intención de que se convierta en una guía de navegación para que

posteriormente, mediante la lectura de los nueve módulos que construyen esta

asignatura, y de forma más específica y meticulosa, profundicéis en las entrañas

de esta Psicología Social.

El título del segundo punto también es intencional: “Ser diferente: el reto de la

Psicología Comunitaria”. En él la profesora Irma Serrano nos describe su preocu-

pación –gracias a su experiencia como estudiante y como docente– por la bús-

queda y la utilidad de un tipo de Psicología Social que realmente de respuesta a

los problemas sociales. La autora nos relata cómo, casi por azar, descubre la Psi-

cología Comunitaria. Gracias a este descubrimiento (el que hizo la autora en su

momento) y al encuentro que vais a experimentar vosotras y vosotros con la lec-

tura de este material didáctico, os daréis cuenta de que la Psicología Comunita-

ria es una Psicología Social con unos valores, unos compromisos y unas metas

implícitos y que gracias a la asunción de estos, el/la psicólogo/a comunitario/a

se puede involucrar, teniendo presente el contexto teórico del construccionis-

mo social y de la investigación-acción-participación, e intervenir en diferentes

áreas o realidades psicosociales desde un punto de vista multidisciplinar. 

Al final de estos apuntes iniciales encontraréis no solamente una invitación

formal a ser psicólogos/as comunitarios/as, sino también una extensísima bi-

bliografía actualizada sobre esta asignatura, que conjuntamente con las lectu-

ras recomendadas ofrecidas en los diferentes módulos, os pueden ser muy

útiles para profundizar de manera más amplia en los contenidos teóricos y me-

todológicos de la Psicología Comunitaria.
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1. Psicología comunitaria: un mapa de bolsillo
con señalamiento de puntos que hay que visitar

La Psicología Comunitaria nació de la inconformidad. De la insatisfacción sen-

tida paralelamente en EE.UU. y en diversos países de la América Latina con el

modo de hacer Psicología en relación con los problemas sociales. Paralela, pero

no simultáneamente, 1964 marcó la fecha de nacimiento para el subcontinente

del Norte (EE.UU.); la primera mitad de la séptima década del pasado siglo para

América Latina. La historia ya ha sido muchas veces relatada, razón por la cual

me detendré en primer lugar en ese sentimiento de inconformidad que la origi-

nó y la mantiene, y que exige un examen de las respuestas dadas, de las pregun-

tas hechas y haciéndose, de lo aprendido y de lo esperado.

La pregunta originaria se dirigió a cómo hacer psicología que fuese socialmente

relevante, que produjese algo más que una satisfactoria relación entre algunas

personas. Es decir, una psicología que incidiese en los problemas produciendo

transformaciones (y el carácter más o menos utópico de este deseo ha sido con-

siderado como acicate metodológico para la acción). Ya la clínica, casi un siglo

atrás, se había planteado la misma cuestión y había producido numerosas res-

puestas prácticas y un buen número de teorías, para explicar los fenómenos es-

tudiados. Desde la arqueología psíquica hurgando en el sótano y en el ático de

la psiquis hasta la desensibilización progresiva, el tú a tú entre terapeuta y pa-

ciente, aún pasando por el grupo, centró la acción en la persona como indivi-

duo o como ente en relación. Con la Psicología Comunitaria se buscaba otra

cosa: un tipo de relación cuya importancia fue ya vislumbrada por la psicología

colectiva de inicios del siglo XX. Pero que sesenta años más tarde ya no miraba

al carácter irracional del colectivo definido como masa, sino que lo retomaba

para trabajar a partir de la fuerza solidaria y transformadora que pueden tener

los grupos organizados. Más aún, los grupos que comparten una historia, una

cultura y las mismas necesidades y recursos. Aquellos que se definen como co-

munidades.

Casi cuatro décadas han transcurrido desde su nacimiento. ¿Dónde está la

Psicología Comunitaria hoy? ¿Hacia dónde va? ¿Cuáles son sus fundamen-

tos actuales?

En primer lugar me referiré a su desarrollo y difusión. El movimiento que en

1964 proponía fortalecer a las comunidades, en lugar de enriquecer a las orga-

nizaciones y con ello aumentar la burocracia, obteniendo pobres beneficios

para quienes tienen la necesidad, ha dado lugar en EE.UU. al desarrollo no

sólo de una rica práctica profesional, sino también de conceptos y de teoría

(Heller y Goddard, 1998). De la exigencia de hacer una Psicología que plantea-

se un nuevo holismo, como quería Newbrough en 1970, pasando por su teoría

ecológico-transaccional de esa misma época y por la teoría del estrés social de
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Dohrenwend (1977), se llegó a la teoría ecológico-cultural, en la cual han de-

sarrollado sus estudios Rappaport (1977), Seidman (1988), Kelly (1987), entre

otros. Y a lo largo de ese andar se han introducido conceptos tales como el de

estrés social, de empowerment, de transacción social, de salud comunitaria, en-

tre otros. La influencia de esta rama de la Psicología en ese país se refleja en la

creación de una división (la número 27), en la Asociación Estadounidense de

Psicólogos (American Psychological Association) dedicada a su avance, estu-

dio, fomento y discusión. Y basta revisar no sólo las dos principales revistas

dedicadas a la disciplina, el American Journal of Community Psychology y el Jour-

nal of Community Psychology, sino también las revistas dedicadas a la Psicología

Aplicada y a los problemas sociales, para tener una muestra de los avances,

fuerza y campos de discusión teórica y práctica que cubre esta Psicología.

A su vez, el movimiento iniciado aproximadamente diez años después en

América Latina, proponiendo una psicología para la transformación social

hecha a partir de problemas concretos de cada sociedad, de cada cultura y

con las personas afectadas por ellos, igualmente se ha expandido a la mayo-

ría de los países latinoamericanos, generando asimismo prácticas, métodos

(investigación-acción participativa), conceptos (fortalecimiento, familiariza-

ción, la construcción psicosocial de los conceptos freirianos, por ejemplo) y

diversas perspectiva teóricas (ambiental-comunitaria; sistémico-comunita-

ria; construcción y transformación crítica).

A partir de la década de los ochenta la interrelación entre Sur y Norte en América

ha enriquecido mutuamente a la disciplina en ambas regiones, particularmente

en el sentido de hacerla más crítica, más reflexiva, aclarando más su objetivo

fundamental. Y a la vez, influyendo en la tendencia asistencialista, cuyos mo-

delos preventivos cada vez con mayor frecuencia reconocen la necesidad de ha-

cerse participativos a fin de ganar en eficiencia generando resultados socialmente

útiles (cf. Cowen, 2000; Speer, 2000; Speer y Hughey, 1995). Y a la vez, la tenden-

cia transformadora y crítica, tanto en su expresión latinoamericana cuanto esta-

dounidense ha extendido su influencia y relaciones a otros países en otros

continentes (España, Reino Unido, Australia, Suráfrica), produciendo una inte-

racción enriquecedora (Bishop, Sonn, Drew y Contos, 2002, en prensa; Burton

y Kagan, 1996; Musitu, 2000). 

¿Qué temas y problemas resaltan actualmente en la intervención, investiga-

ción y discusión teórica de la Psicología Comunitaria?

Una breve revisión de los dos últimos años del siglo pasado y de los dos pri-

meros del nuevo siglo, desde la perspectiva de una actriz-testigo explícita-

mente comprometida con una tendencia, me permite mostrar aquellos aspec-

tos que dominan la escena en las publicaciones (latinoamericanas, estadouni-

denses, internacionales, europeas, australianas) que recogen algo de lo que se

hace en América Latina:

1) Los problemas de orden paradigmático. La concepción del quehacer y del

modo de hacer psicológico comunitario, dentro del campo de la ciencia (Calvi-

En América Latina…

… ha predominado la concep-
ción psicosocial comunitaria. 
Por ello, muchas veces se habla
de Psicología Social Comunita-
ria, si bien se desarrolla una Psi-
cología Clínica Comunitaria.
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ño, 1998; Ferullo de Parajón, 2000a; 2000b; Lapalma, 2002; Montero, 1999;

2002 en prensa; Moreno, 1999; Ortiz, 2000; Sánchez, 2001; Sawaia, B. B., 1998 ).

2) Derivado o relacionado con lo anterior, la discusión de aspectos ontológicos

y epistemológicos concernientes a la definición del objeto de conocimiento, de

los sujetos cognoscentes, y al modo de producir el conocimiento (Montero,

1999, 2001; Sánchez, 2001; Wiesenfeld, 1998).

3) Problemas ligados a la conceptualización de la noción de comunidad y del

sentido de comunidad (Balestena, 1998; Montero, 1998)

4) La participación, su definición, efectos, alcances y limitaciones, así como las

posibilidades de la investigación-acción participativa como método (Montero,

2000a; Sánchez, 1999; 2000), y de la formación de redes comunitarias (Abello,

Sierra y Madariaga, 1998).

5) El papel de la afectividad en el trabajo psicosocial comunitario, así como en las

transformaciones que pueden ocurrir o no en una comunidad (León y Montene-

gro, 1998).

6) La salud comunitaria y su promoción en la comunidad; la prevención de tras-

tornos psicológicos en la comunidad y el apoyo social proveniente de las redes co-

munitarias (Fernández Alvarez, H., 1998a, 1998b; Serrano-García, Bravo-Vick,

Rosario-Collazo, y Gorrín-Peralta, 1998).

7) La discusión crítica derivada desde la praxis (práctica mas reflexión teórica)

sobre el fortalecimiento comunitario, noción equivalente de lo que en inglés

se ha llamado empowerment, así como su conceptualización y las vías para lo-

grarlo; igualmente la discusión crítica sobre la concientización (Cerullo y

Wiesenfeld, 2001; Muñoz Vásquez, 2000).

8) El poder en y de la comunidad. Perspectivas teóricas y formas de su ejercicio

en la comunidad (Montero, 1998; 2002 en prensa), incluyendo las formas en que

se ejerce la dirección de grupos comunitarios (Cordero, 1998; Hernández, 1998).

9) Los efectos políticos del trabajo psicológico comunitario. La relación en-

tre desarrollo comunitario y desarrollo de sociedad civil. La formación de

ciudadanía (Krause y Torrens, 1998; Montero, 1998b, 1998c) .

10) Los modos de ejercer la práctica psicológica comunitaria y en general la defi-

nición del rol de los psicólogos y psicólogas comunitarios. (Krause y Torrens,

1998; Quintal de Freitas, 1998a, 1998b; Roitman y Toledo, 2000; Montero y

Giuliani, 1999).

11) El carácter liberador y ético que pueden tener la concepción participativa

y la orientación relacionadora en la Psicología Comunitaria (Montero, 2000,

2001; Quintal de Freitas, 2000).
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Estos once puntos no son el límite. Son sólo once de discusión actual en la li-

teratura. A pesar del camino recorrido, o quizás por ello mismo, hoy hay más

preguntas. Todavía, en Latinoamérica como en otros lugares del mundo, no se

ve claro en muchos relatos de experiencias, dónde termina la intervención psi-

cosocial y cuándo se la empieza a llamar comunitaria. O por qué. El concepto

mismo de comunidad puede ser asumido como algo naturalmente comparti-

do por todo el mundo, o por el contrario, su borrosidad puede generar profun-

das discusiones. Y como en tantos otros campos, escepticismo y romanticismo

se dan la mano en muchos programas. Pero lo que si es evidente es que la prác-

tica comunitaria, las aulas universitarias y los grupos de discusión-reflexión

generados en una y otros construyen y deconstruyen cada día esta forma de

conocimiento, haciendo sociedad hecha por la sociedad en la sociedad que la

genera. Y ése es el acertijo que hay que explicar.
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2. Ser diferente: el reto de la Psicología Comunitaria

Hace casi 30 años decidí estudiar Psicología Comunitaria. Buscaba una disci-

plina que me ayudara a entender los grandes problemas sociales que obser-

vaba a mi alrededor –la colonización de mi patria, Puerto Rico; el militarismo,

el racismo, la opresión de la mujer– y contribuyera a los esfuerzos en los cuales

participaba con gran entusiasmo: las protestas estudiantiles, el activismo polí-

tico partidista. Tenía una maestría en Psicología Social y me había ido a reali-

zar estudios doctorales a la Universidad de Michigan. Busqué por dos años,

curso tras curso, encontrando sólo positivismo, enfoques indivualistas, mode-

los biomédicos e investigaciones aisladas de su contexto, a las cuales no le veía

aplicabilidad. Más por azar que por propósito, tomé un curso electivo de Psi-

cología comunitaria que me permitió afianzar el rumbo que ya había decidido

quería darle a mi vida. La descripción que haré a continuación de lo que en-

tiendo es, y puede ser, la Psicología Comunitaria pretende explicar por qué de-

cidí que era el campo de acción al cual podría dedicarme, mientras os

entusiasmo a considerarlo para vuestras vidas. 

Es importante aclarar que estoy utilizando el término Psicología Comunitaria

para referirme a campos que otras personas pueden llamar psicología de comuni-

dad, psicología clínico-comunitaria y psicología social comunitaria (Iscoe, Bloom

& Spielberger, 1977; Orford, 1992; Serrano-García & Alvarez, 1992; Wiesenfeld &

Sánchez, 1992). El nombre que ha tomado la disciplina en diferentes países y mo-

mentos históricos depende de sus orígenes particulares, del marco epistemológico

que la guía, de las intervenciones que gesta o de la interacción de estos factores

(Serrano-García & Vargas, 1992) . Entiendo que esta variedad es positiva y que

aporta flexibilidad y apertura al interior de la disciplina, enriqueciendo y am-

pliando sus parámetros. No intento, por consiguiente, presentar una definición

de la Psicología Comunitaria. Sin embargo, sí que pretendo comunicar que ser

psicólogo o psicóloga comunitario/a significa valores, compromisos y metas que,

aunque matizados por su ubicación geográfica o histórica, guían nuestro queha-

cer, definen cómo hacemos ciencia y cuál es nuestro rol.

2.1. Valores, compromisos y metas

Las metas de la Psicología Comunitaria incluyen: 1) facilitar el cambio social

a través de la concientización y participación de todas las personas involucra-

das respetando su diversidad (Cerrullo & Wiesenfeld, 2001; Muñoz Vázquez,

2000; Newbrough, 1995; Ortiz, 1999; Rappaport, 1977; Serrano-García, López

& Rivera-Medina, l992; Tricket, Watts & Birman, 1992); 2) ampliar el nivel de

análisis e intervención de la psicología desde una perspectiva interdisciplina-

ria (Levine, 1998; Rappaport, 2000; Revenson & Schiaffino, 2000) y 3) lograr
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la integración del conocimiento científico y el conocimiento popular, y de la

teoría y la práctica (Kelly, 1988; Nelson, Prilleltensky & MacGuillivary, 2001).

Para el logro de todas estas metas, la participación comunitaria es un concepto

central (Sánchez, 2000).

Podemos identificar también valores comunes que subyacen a estas metas. En

primer lugar, encontramos el compromiso con los sectores desaventajados de

la sociedad (Bond, Hill, Mulvey & Terenzio, 2000; Krause, l991; Maurer &

Sawaia , l991; Serrano-García, López & Rivera-Medina, l992) y con la solución

justa de los problemas sociales que les aquejan (Prilleltensky, 2001; Prillelten-

sky & Nelson, 1997; Sánchez, 2001). Una segunda guía valorativa es la creencia

de que las comunidades tienen los recursos o potencialidades para identificar

sus necesidades y problemas y para resolverlos (Prilleltensky, Martell, Valenzue-

la & Hernández, 2001). El cambio que se genere debe partir de relaciones de po-

der horizontales y de un sentido de solidaridad, responsabilidad y pertenencia

del individuo a su comunidad (Nelson et al., 2001; Rappaport, 1977). El inte-

rés en ampliar el nivel de intervención está basado en la necesidad de entender

al ser humano desde una visión de totalidad y dentro de su ubicación socio-

histórica (Kelly, 2002; Montero, 1984;1989). Por último, es esencial respetar el

conocimiento y la cultura popular, y desbancar el rol de experto en que se han

ubicado generalmente los psicólogos y psicólogas (Cordero, 1998; Gonçalves

de Freitas, 1997).

2.2. Cómo hacer ciencia

No tengo pretensiones de elaborar una base epistemológica exhaustiva de la

disciplina. Me interesa recalcar tres asuntos: a) su base en el construccionismo

social, b) su perpectiva interdisciplinaria, y c) el enfoque de investigación par-

tícipe. En primer lugar, desde los inicios de la Psicología Comunitaria se desa-

rrollaron críticas al modelo positivista de la ciencia (Serrano-García & Alvarez,

1992) y, en respuesta, marcos teóricos construccionistas (Serrano-García, Ló-

pez & Rivera-Medina, 1992; Montero, 1999; Wiesenfeld, 1997). Éstos recalcan

un proceso social de definición de la realidad y por ende, un proceso igual-

mente social para alterarla. Recalcan el estudio de la ideología como objeto de

estudio de la disciplina y la desideologización (Montero, sometido) como me-

canismo de cambio.

La perspectiva interdisciplinaria, por otra parte, se confunde frecuentemente con

la multidisciplinariedad (Calderón, Nuñez, & Serrano-García, en imprenta).

Martín, Chacón y Martínez (1988) nos indican que ésta es la suma de cono-

cimientos de distintas disciplinas a un problema dado, mientras que la inter-

disciplinariedad supone la posibilidad de coexistencia o integración de tales

conocimientos en su aplicación a ese problema. Para que haya interdiscipli-

nariedad, tiene que haber multidisciplinariedad, porque estamos uniendo varias

disciplinas para explicar y dar solución a un fenómeno (Follari, 1982). Es precisa-
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mente la base valorativa antes expuesta la que ha facilitado integrar perspectivas

disciplinarias en el quehacer de la Psicología Comunitaria (Fyson, 1999).

Por último, está el asunto de la investigación partícipe, investigación-acción, in-

vestigación para la acción o intervención en la investigación (Serrano-García,

1992). Este tipo de investigación asume, en primer lugar, el construccionismo

y por ende el entendido de que los resultados de cualquier estudio se constru-

yen entre quienes investigan y quienes son investigados. Si esto es así, enton-

ces debe desarrollarse una relación partícipe y democrática en el proceso de

investigación, que facilite la inserción de todas las personas en el proceso

(Montero, 2000; Ortiz, 1985; Serrano-García, 1990). Esto genera a su vez la ne-

cesidad de nuevas definiciones de los conceptos de confiabilidad y validez

científica (Fawcett,1990 ; Marshall, 1990; Martínez, 1999) y la incorporación y de-

sarrollo de nuevos métodos y técnicas de investigación (Campbell & Salem 1999;

Tolan, Keys, Chertok & Jason, 1990; Mitra & Cohen, 1999).

2.3. Rol del psicólogo social comunitario

La perspectiva que he descrito sugiere roles variados y alternos para los psicó-

logos y psicólogas comunitarios, incluyendo tareas cónsonas con la visión

contextualizada e interdisciplinaria, con nuestros valores y metas. Esto nos lle-

va a involucrarnos en tareas conocidas (p. ej. terapia, consultoría, dirección de

grupos, magisterio e investigación) y en tareas que generalmente no se identi-

fican con la psicología (p. ej. trabajo organizacional, desarrollo y organización

comunitaria, evaluación de programas de servicios, movilización polí-tica, in-

tercesión en la política pública; Sánchez Vidal & González,1988; Serrano-Gar-

cía & Alvarez, 1992)

Para concluir, quiero presentar esfuerzos interdisciplinarios, cónsonos con los

marcos y valores antes descritos, en los cuales los psicólogos y psicólogas co-

munitarios se han involucrado. Decidí no incluir ejemplos de áreas conocidas

como enfermedad mental, uso de drogas y trabajo con problemas educativos

de la niñez, sino mostrar la participación de nuestros colegas en ámbitos me-

nos tradicionales. A esos efectos escogí: el área de la salud, la política pública

y la asistencia técnica a organizaciones de la sociedad civil. 

Área de la salud

Los psicólogos y psicólogas comunitarios que participan de esta área parten de

un modelo biopsicosocial de la salud (Balcázar, Montero & Newbrough, 2001;

Scheneiderman, Speers, Silva, Tomes & Gentry, 2001; Serrano-García & Bravo,

1998), el cual recalca la promoción de bienestar y la interacción de los factores

socio-culturales con los biológicos para el logro de una vida saludable. Desde

esta visión laboran desarrollando campañas en los medios masivos para pre-

vención de enfermedades cardiovasculares (Maccoby & Alexander, 1979) e in-

tervenciones preventivas al contagio con el VIH/SIDA (Ortiz, Serrano-García,
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& Torres, 2000; Serrano-García, Torres & Galarza, 2001), estudian y ofrecen re-

comendaciones para el rediseño de hospitales y otros lugares donde se ofrecen

servicios de salud (Serrano-García & Gorrín Peralta, 1998), entre otros esfuer-

zos con asuntos como la obesidad (Chesney,Thurston & Thomas, 2001), la

preñez (Sagrestano,Feldman, Killingsworth, Woo & Dunkjer-Schetter, 1999),

la malnutrición (Saforcada et al., 1997), y la artritis (Abraído-Lanza, 1997). 

La política pública

Una de las formas más abarcadoras de lograr cambio en un sistema social es a

través de la política pública (Phillips, 2000) aunque es una de las áreas que la

psicología no suele considerar como apropiada para su gestión (Pérez-Jiménez,

1995). Desde la psicología social-comunitaria se promueve nuestra involucra-

ción en la formulación, implantación y evaluación de política pública (Cruz-

González, 2001). Podemos: (a) estudiar las leyes y reglamentaciones existentes

para develar políticas públicas que no se han hecho explícitas (Varas-Díaz &

Toro-Alfonso, 2001); (b) evaluar el impacto que han tenido las mismas en

áreas como la criminalidad (Lorion, 2001), la violencia doméstica (Cook &

Coss, 2001), los derechos reproductivos y la sexualidad (Ambruel, 2000) y la

protección del ambiente (Brody, 2000), y (c) generar legislación novedosa y al-

ternativa mediante la participación en vistas públicas o la redacción de pro-

yectos de ley (Cruz González, 2001; Serrano-García, 1983). 

Asistencia técnica

Las organizaciones que componen la sociedad civil tienen, cada día más, el

encargo de lidiar con los problemas sociales que aquejan a nuestros pueblos

(Mejías-Ricart, 2001; Resto-Olivo & Serrano-García, Sometido; Vázquez et al,

Sometido ). En muchos casos, sin embargo, pese a su compromiso, dedica-

ción y talento, requieren de asistencia en lo que es al presente un mundo

profesional, tecnológico y mercantilizado. Es imperioso que profesionales

como los de la Psicología Comunitaria, que generalmente compartimos sus

preocupaciones y compromisos, colaboremos con ellos. Podemos: (a) ofre-

cerle adiestramiento en áreas tanto sustantivas como procesales (Linney &

Wandersman, 1996; Rodríguez-Planell, 1994), (b) facilitar la creación de coa-

liciones (Wolff, 2001), (c) sugerirles estrategias para ampliar sus fuentes de

financiamiento (Resto-Olivo & Serrano-García, Sometido), (d) colaborar en

la evaluación de sus esfuerzos (Cumsille & Ramírez, 1997; Fetterman, Kafta-

rian & Wandersman, 1996), y (e) promover la creación de escenarios alternos

(Cherniss & Deegan, 2000; Goodman, 2000). 

En resumen, si sentís genuina preocupación por los múltiples problemas que

aquejan a nuestros congéneres, si compartís los valores que he presentado, y

queréis involucraros en actividades profesionales diversas que reten las fron-

teras de lo que hasta ahora habéis conocido como psicología, os invito y os

reto a ser diferentes. Os invito a ser psicólogos comunitarios.
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servicios de salud (Serrano-García & Gorrín Peralta, 1998), entre otros esfuer-

zos con asuntos como la obesidad (Chesney,Thurston & Thomas, 2001), la

preñez (Sagrestano,Feldman, Killingsworth, Woo & Dunkjer-Schetter, 1999),

la malnutrición (Saforcada et al., 1997), y la artritis (Abraído-Lanza, 1997). 

La política pública

Una de las formas más abarcadoras de lograr cambio en un sistema social es a

través de la política pública (Phillips, 2000) aunque es una de las áreas que la

psicología no suele considerar como apropiada para su gestión (Pérez-Jiménez,

1995). Desde la psicología social-comunitaria se promueve nuestra involucra-

ción en la formulación, implantación y evaluación de política pública (Cruz-

González, 2001). Podemos: (a) estudiar las leyes y reglamentaciones existentes

para develar políticas públicas que no se han hecho explícitas (Varas-Díaz &

Toro-Alfonso, 2001); (b) evaluar el impacto que han tenido las mismas en

áreas como la criminalidad (Lorion, 2001), la violencia doméstica (Cook &

Coss, 2001), los derechos reproductivos y la sexualidad (Ambruel, 2000) y la

protección del ambiente (Brody, 2000), y (c) generar legislación novedosa y al-

ternativa mediante la participación en vistas públicas o la redacción de pro-

yectos de ley (Cruz González, 2001; Serrano-García, 1983). 

Asistencia técnica

Las organizaciones que componen la sociedad civil tienen, cada día más, el

encargo de lidiar con los problemas sociales que aquejan a nuestros pueblos

(Mejías-Ricart, 2001; Resto-Olivo & Serrano-García, Sometido; Vázquez et al,

Sometido ). En muchos casos, sin embargo, pese a su compromiso, dedica-

ción y talento, requieren de asistencia en lo que es al presente un mundo

profesional, tecnológico y mercantilizado. Es imperioso que profesionales

como los de la Psicología Comunitaria, que generalmente compartimos sus

preocupaciones y compromisos, colaboremos con ellos. Podemos: (a) ofre-

cerle adiestramiento en áreas tanto sustantivas como procesales (Linney &

Wandersman, 1996; Rodríguez-Planell, 1994), (b) facilitar la creación de coa-

liciones (Wolff, 2001), (c) sugerirles estrategias para ampliar sus fuentes de

financiamiento (Resto-Olivo & Serrano-García, Sometido), (d) colaborar en

la evaluación de sus esfuerzos (Cumsille & Ramírez, 1997; Fetterman, Kafta-

rian & Wandersman, 1996), y (e) promover la creación de escenarios alternos

(Cherniss & Deegan, 2000; Goodman, 2000). 

En resumen, si sentís genuina preocupación por los múltiples problemas que

aquejan a nuestros congéneres, si compartís los valores que he presentado, y

queréis involucraros en actividades profesionales diversas que reten las fron-

teras de lo que hasta ahora habéis conocido como psicología, os invito y os

reto a ser diferentes. Os invito a ser psicólogos comunitarios.
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